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Consideraciones prácticas sobre el Sulphur, 

POR EL D R . R I Ñ O Y HURTADO. 

El Sulphur es uno de los mus grandes po-
licrestos de la medicina y una de las sustan­
cias de TCíhs frecuente uso en las necesidades 
de la vida. La homeopatía prefiere su tinctura 
á las trituraciones de las llamadas flores de 
azufre; lo recomienda como primero y princi­
pal remedio en todas las erupciones de la 
piel, especialmente secas, cuando predomina 
én ellas la picazón y aumenta sus sufrimien­
tos el calor de la cama; cuando liciy ardores 
frecuentes por todo el cuerpo, pies frios, calor 
escesivo en sus plantas, accesos de debilidad 
ó desfallecimiento' próximamente antes de co­
mer, sueño ligero y fácil á interrumpirse, ó 
profundo y penoso, del que se quejan los en­
fermos incesantemente. Tiene un preferente 
lugar en los padecimientos de los sujetos lin­
fáticos, excrofulosos, obesos, leucoñemáticos, 
pi'edispuestos á erupciones cutáneas; en las 
personas biliosas, débiles, valetudinarias, pro­
pensas á resfriarse y á sudar por el menor 
motivo; en los afectados do hemorroides, en 
los hipocondríacos y en los niños cuando re­
husan lavarse. 

Los síntomas ó predisposiciones morales 
que más le cuadran, son la tristeza, la incli­
nación á llorar y á reírse sin causa, las apren­
siones por bagatelas, los lamentos y escrú­
pulos de conciencia, la intranquilidad é in­
quietud con presentimientos funestos; noches 
angustiosas, con ensueños inquietantes y so­
bresaltos; disposición á criticarlo todo, á la 
taciturnidad, a-1 enfado y al arrebato inmoti­
vado; olvido de los nombres propios y torpeza 
en comprender y contestar; grande afluencia 
de ideas, aun soñando, que causa cansancio y 
quebrantamiento; lamentables desvarios fi­

losóficos y religiosos con agitación en las ma­
nos y extravagancias manifiestas. 

Antes de entrar en detalles determinados 
sobre sus aplicaciones ventajosas á los esta­
dos patológicos concretos, cúmplenos fijar 
nuestra atención en las advertencias genera­
les que el ilustrado Dr. Hughes consigna pa­
ra su examen é indicaciones. «Hay pocas 
enfermedades crónicas, dice, en las que el 
tratamiento no pueda comenzarse ventajosa­
mente por algunas dosis de azufre. Ya he 
mencionado las formas típicas de las enfer­
medades conocidas con los nombres de gota, • 
reumatismo y escrófula. El Dr. Acworth afir­
ma no conocer otro medicamento mejor que 
el Sulphur y la calcárea para la diátesis go­
tosa. El Dr. Russell habla del Sulphur en tér­
minos entusiastas para el reumatismo cró­
nico; á este propósito comienza casi siempre 
el tratamiento del reumatismo crónico por la 
administración del Sulphur bajo cualquier 
forma, y á veces encuentra ventaja perseve­
rando muchos meses seguidos en el uso de 
este único medicamento; obrando así cree es­
tar en perfecto acuerdo con la práctica gene­
ral de todos los homeópatas experimentados. 
En todas las manifestaciones de la escrófula 
(exceptuando acaso la que se ostenta en los 
huesos)-es indispensable dar Sulphur de tiemr 
po en tiempo. Pero al lado de estos casos en­
contramos otros, con frecuencia, que presen­
tan signos numerosos de alteración de la 
salud, y en los cuales esta última se restable­
ce con rapidez bajo la influencia del Sulphur. 
Supongo que en estos enfermos existe ó ha 
existido alguna tendencia á las erupciones 
cutáneas, y numerosos observadores textifi-
can los sorprendentes resultados obtenidos 
con la administración de una ó dos dosis de 
una elevada dilución del Sulphur en el curso 
de enfermedades tales como la inflamación 
del cerebro ó de los pulmones. En todas las 
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ocasiones parece producir el Sulphur por sí 
mismo un cierto grado de mejoría al mismo 
tiempo que induce mayor eficacia en los me­
dicamentos que le suceden. Sin embargo, 
rara vez cura por sí solo. Si se continúa más 
de una semana ó dos, el progreso hacia la cu­
ración se encuentra por lo común detenido, y 
á veces también hay un movimiento retró­
grado. Hahnemann ha dicho: «Sulphur, admi­
nistrado á dosis débil, deja pocas veces de 
efectuar un principio de curación en toda en­
fermedad crónica no venérea. Conozco un mé­
dico en Sajonia, que adquirió una estensa 
reputación de curar las enfermedades cróni­
cas, agregando, sin saber por qué, flores de 
azufre en cada una de sus prescripciones. 
Estas producían al principio un buen resul­
tado, pero al principio solamente, porque po­
co después este buen resultado cesaba.» 

Aparte de esta acción antipsórica general, 
goza el azufre un rango importante, como re­
medio de muchas afecciones crónicas,, y prin­
cipalmente le vemos eficaz en las de la' piel, 
los OJOS, el recio, los órganos respiratorios y 
otras varias. 

En la piel: La mayor parte de las enferme­
dades cutáneas, tanto agudas como crónicas, 
encuentran en este poderoso agente el mejor 
de sus remedios; cura rápidamente el prurigo 
reciente, cuando es semejante al mismo que 
produce; esta advertencia es inútil reprodu­
cir toda vez que es demasiado sabida de todos 
los homeópatas, constituyendo por sí- sola 
una condición esencial para todos los casos y 
para todos los medicamentos; la medicina es­
pecífica no reconoce específicos de enferme­
dades sino únicamente de grupos de sín­
tomas. Limpia la piel de una multitud de 
erupciones, especialmente en los niños, y bien 
sabido es el frecuente uso que hace de esta 
sustancia el empirismo en el estado grosero, 
no solo administrando un agua ligeramente 
sulfurada, sino poniendo en el bebedero de 
los animales domésticos y aun en el receptá­
culo de las aguas pluviales varillas de azufre 
en su uso habitual. Alivia y aun cura &\ pru-
rito bajo las axilas y en otros diferentes si­
tios, más pronunciado por la noche y por las 
mañanas; y por tanto, es tenido por el espe­
cífico reconocido de la sarna. Es un buen re­
curso en las manchas cutáneas, amarillas ó 
pardas, en las llamadas hepáticas, en las de 
nacimiento^ en las eflorescencias herpéticas, 
secas, farinosas, grises y amarillas; en las 
costras espesas con prurito quemante, alter­

nándolo con el arsénico; en las escamosas; en 
las verrugas, aunque sean callosas; en las 
grietas de la piel al aire libre, cuando se halla 
fácilmente predispuesta á ulcerarse y supu­
rar; alternado con el hepar, en 'las escoria­
ciones de los niños, lupias, forúnculos, saba­
ñones, úlceras, que fácilmente sangran; y 
alternando con la calcárea carbónica en la ge­
neralidad de todas estas, así como con la Silí­
cea para las Jistulosas. Seria nunca acabar si 
nos propusiéramos particularizar los casos y 
las oportunidades de su uso en el infinito y 
variable catálogo de las enfermedades de la 
piel. 

En los ojos: Hay que notar su acción prefe­
rente sobre la conjuntiva tanto ocular como 
palpebral, siendo por lo tanto el más indicado 
en todos los casos en que esta membrana es 
el asiento de la inflamación, especialmente en 
los sujetos valetudinarios; no se puede pres­
cindir de él en las oftalmías catarrales y 
escrofulosas, al menos en un período deter­
minado del tratamiento. El Dr. Dudgeon le 
concede una eficacia mágica en la oftalmía 
catarral aguda, y en general tiene lugar en 
casi todas las inflamaciones de los tejidos 
constitutivos del órgano visual; es muy útil 
en las blefaritis y comparte con el arsénico 
su eficacia en esta enfermedad; está en rela­
ción con la sensación quemante en los ojos y 
en los párpados, en las hinchazones de éstos 
y con especialidad en las del superior, en sus 
erupciones botonosas, en los orzuelos y en las 
ulceraciones del borde libre de los mismos; 
en las manchas y oscurecimientos de la cór­
nea, en la catarata y en todos los demás pade­
cimientos de la vista en los sujetos psóricos. 

En el i'ccto atesora una esfera de acción 
privilegiada y combinado con Nu,x vómica 
constituye el más eficaz tratamienlo para las 
hemorroides, así como para todas las conse­
cuencias de la plétora abdominal, conocida 
con el nombre de congestión de la vena porta; 
tiene una indicación preferente y reconocida 
en todos los padecimientos crónicos, enlaza­
dos ó complicados con las hemorroides; tiene 
un buen lugar en el prurito y en la sensación 
quemante del ano, en sus hinchazones y en 
las exudaciones de este orificio mas ó menos 
corrosivas y fétidas. 

Hay que tener presente, porque así nos lo 
enseña la práctica, que á pesar de sus prontos 
y recomendables alivios en la constipación 
crónica y en los demás padecimientos del in­
testino recto y aun del ano, no conviene Con-
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fiarse demasiado en su acción curativa, por­
que después de sus alivios, que suelen hacer­
se estacionarios, hay que reemplazarle con 
otro ú otros igualmente apropiados, á fin de 
no perder un tiempo precioso; como demasia­
do i^recuentemente sucede á más de un prácti­
co, que seducido por sus palpables beneficios^ 
ha insistido en su uso, sin obtener nuevos 
alivios y perdiendo una ocasión oportuna y á 
veces todo el terreno ganado anteriormente. 

Exige también un cuidado y una previsión 
muy sagaz en las enfermedades de los órganos 
respiratorios. En ellas es un remedio de indi­
cación muy precisa y fugaz, en términos de 
convertirse en casos y circunstancias dadas, 
en un agente peligroso y aun mortífero; estos 
peligros del Sulphur en las enfermedades del 
pecho han sido denunciados por nuestros pri­
mitivos maestros, y ya en la Biblioteca homeo­
pática de Ginebra., agosto de 1840, el Dr. Tor­
nen, de Niza preguntaba al Dr. Peschier, de 
Ginebra, sobre la inteligencia y grado de apro­
bación que concedía á las advertencias prác­
ticas, que sobre las contingencias y peligros 
de servirse del Sulphur, en las enfermedades 
de pecho y principalmente en la tisis, apun­
taba el Dr. Molin en el Journal de la doctrina 
hahnemanniana de París. El Dr. Peschier, re­
firiéndose á su clínica y á la de otros prácti­
cos, no menos respetables, aceptaba la conclu­
sión de que este agente atesora una actividad 
prodigiosa en estos órganos, que no siempre 
es curativa; su acción es principalmente peli­
grosa cuando el sugeto sometido á ella está 
espuesto al frió ó á las corrientes del aire; re­
fiere casos desgraciados en personas muy ali­
viadas de sus padecimientos, por haber tenido 
que caminar algunas horas al aire libre en 
dias de mucho viento. Yo mismo, en mi hu­
milde práctica, he recogido datos repetidos de 
esta verdad, que me hacen usar con mucha 
cautela este poderoso agente en los padeci­
mientos de los órganos respiratorios, sin que 
por esto deje de recordarlos benéficos resulta­
dos que le debo. En el hospital Leopoldsladt 
se administró casi en todos los casos de pleu­
resía y pneumonía; su tintura ha calmado mu­
chas toses sospechosas; se le tiene por muy 
eficaz para disipar el derrame en la pleuresía 
y para resolver las hepatizaciones pulmonares 
en un período muy adelantado de la pneumo­
nía, y yo he recogido confirmaciones auténti­
cas de esta verdad. Russell le considera muy 
importante en el tratamiento del asma, espe­
cialmente si es crónica. El Dr. Teste lo preco­

niza en las úlceras indolentes, y ya hemos 
dicho que alternado con la calcárea carbónica 
tiene muy buen lugar en el tratamiento de to­
das ellas; en algunas afecciones cerebrales 
crónicas, y en la viruela irregular y maligna. 
Cuando se ha hecho abuso del azufre,, tanto 
interior como exteriormente, según las pres­
cripciones materiales de la alopatía, lo que 
por desgracia es demasiado frecuente, su ac­
ción homeopática se descamina, se debilita y 
aun se anula en proporción al abuso cometi­
do; entonces hay que estudiar detenidamente 
el caso para poder iniciar el tratamiento con 
el antídoto ó antídotos más apropiados á las 
exigencias de los síntomas; el mercurio pue­
de tener un lugar preferente para esta preser­
vación; pero cuando la intoxicación es hija de 
estos dos agentes, que tanto se prodigan en la 
práctica tradicional, entonces se complica la 
situación del enfermo de un modo lamentable 
y superior á veces á los recursos de nuestra 
medicación; los pacientes arrastran una exis­
tencia triste y vacilante, rodeada de sufrimien­
tos incalculables. Su compuesto particular, 
Hepar sulphuris, tiene mucha analogía con él. 
Por lo general se usa á diluciones altas, y 
solo en las afecciones reumatismales pueden 
tener ventajosa oportunidad las trituraciones 
según el Dr. Hughes. 

De la pulmonía latente en los viejos, 

POR EL D R . JOUSSET, DE P A R Í S . 

Los octogenarios y aquellos, que sin haber 
llegado á esta edad, la representan, mueren 
casi todos de pulmonía; y en estos casos par­
ticulares, la enfermedad es tanto mas grave 
cuanto que habitualmente comienza sin causa 
apreciable y que casi nunca se manifiesta por 
los síntomas ordinarios de la pulmonía. Los 
síntomas locales, aquellos más característicos, 
faltan en mayor ó menor número; y al menos 
durante los primeros dias la enfermedad ape­
nas se caracteriza mas que por.el movimiento 
febril propio de la pulmonía. El principio es 
repentino, marcado por un frió y acompañado 
por lo regular de vómitos. La fiebre es conti­
nua con rubicundez de una de las mejillas, la 
lengua seca, la orina roja oscura, sin depósi­
to; sin embargo los enfermos no tosen, ni es-
pectoran; no hay dolor en el costado, ó es muy 
poco manifiesto; la disnea está Qn relación 
con la fiebre. 
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La auscultación suministra sin duda pre­
ciosas enseñanzas, pero que no tienen la cla­
ridad de las que apronta la pulmonía de los 
adultos. Agreguemos que muy frecuentemen­
te los viejos se prestan mal á un examen aten­
to y minucioso del pecho. La macicez relativa, 
la oscuridad de los ruidos respiratorios y al­
gunos estertores húmedos son los únicos sig­
nos perceptibles durante los primeros dias. La 
enfermedad marcha así constituida con el tipo 
continuo propio de la pulmonía. Muy á me­
nudo comprobamos una remisión el dia cuar­
to, y desde este momento hemos podido 
observar algunas sacudidas de tos y una ex­
pectoración viscosa, más ó menos sanguino­
lenta. Es raro que en éste momento no se 
perciba el ruido de fuelle y algunas veces el 
estertor crepitante. Desde el quinto dia las no­
ches se hacen más agitadas, el enfermo tiene 
alucinaciones ó divagaciones, que desapare­
cen cuando se fija su atención. Jamás hemos 
visto, en esta A'ariedad de la pulmonía, el de­
lirio continuo, que caracteriza la meningitis 
metastática de la pulmonía de los adultos. 

El movimiento febril y la disnea se aumen­
tan en los últimos dias, y la muerte ocurre 
bastante tranquilamente al fin del primer se­
tenario ó en el curso del segundo. Casi siem­
pre en estos enfermos se observa, al fin del 
primer setenario, una irregularidad del pulso, 
que para mí tiene una grande importancia 
bajo el punto de vista pronóstico y terapéuti­
co. Pero tocante á este particular liay que ha­
cer una reserva: en un cierto número de viejos 
el pulso es habitualmente irregular, y esta 
irregularidad, que la mayor parte de los mé­
dicos considera como normal en la vejez, es 
siempre el signo de una lesión del corazón ó 
de la aorta. En estos enfermos la irregulai'i-
dad habitual del pulso desaparece durante el 
movimiento febril de la pulmonía, y ella rea­
parece cuando disminuye el movimiento fe­
bril; es decir, que en este caso particular, el 
retorno de las irregularidades habituales es 
un signo favorable, salvo las reservas que va­
mos á formular: Si las desigualdades del pul­
so, después do liobcr desaparecido al principio 
de la enfermedad, reaparecen sin que el con­
junto de los síntomas se alivie, si ellas toman 
proporciones más grandes que en el estado 
habitual de los enfermos; estas desigualdades 
constituyen un signo muy desfavorable. He­
chas ya estas reservas, la aparición de la des­
igualdad del pulso, en el curso de la pulmonía, 
es un signo estremadamentc ominoso y el 

anuncio casi cierto de la muerte en un corto 
plazo; y la desaparición de estas irregularida­
des, por el contrario, un signo escelente y el 
presagio casi seguro de la curación. 

La indicación terapéutica, que hemos saca­
do muchas veces de la irregularidad del pulso 
en el curso de la pulmonía es la necesidad del 
uso de la digital, y en un caso muy reciente 
hemos obtenido los mas felices efectos de esté 
medicamento. Madama C inglesa, de 85 
años, es una señora estremadamentc viva to­
davía, no se aviene con la edad que tiene y 
está muy sujeta á bronquitis y también á 'pul­
monías; así, para evitar estas enfermedades, 
pasa en Italia casi todos los inviernos. Esta 
enferma no presenta ningún signo de cardo-
aortitis y su pulso está siempre regular; de 
regreso á París á principios de mayo se vio 
muy molestada por los dias frios que tuvimos 
en esta época de la primavera; descuida las 
precauciones higiénicas que requería su avan­
zada edad y el 27 de mayo fué acometida de 
un movimiento febril violento con frió y vómi­
tos; encontré la enferma presa de una fiebre 
intensa, el pulso estaba regular, por cima de 
cien pulsaciones, la respiración acelerada, la 
mejilla del lado izquierdo roja, la lengua sa­
burrosa, las orinas encendidas; la paciente 
muy agitada é inquieta; se quejaba de cefalal­
gia y de un dolor vago en el costado izquierdo 
del pecho; la tos y la expectoración no exis­
tían; la respiración estaba continua en el lado 
izquierdo.y en las inspiraciones profundas se 
oian algunos estertores sutiles pero que no te­
nían los caracteres de los crepitantes: pres­
cribí la Bryonia 12, caldo, y para bebida agua 
azucarada con algunas gotas de aguardiente. 
La enferma permaneció en este estado hasta 
el quinto dia; la bryonia y un poco más tarde 
el phosphorus 12 alternados, permanecieron-
constantemente ineficaces. Desde el dia quintó 
el estado de la paciente era más grave, la fie­
bre mas intensa, el pulso irregular, la lengua 
seca, las orinas escasas, pero más cargadas y 
teñidas de bilis al mismo tiempo que la icteri­
cia se manifestaba en las conjuntivas; aluci­
naciones y divagaciones desde que la enferma 
duerme; alguna tos con espectoracion viscosa 
y sanguinolenta. Eq fin la auscultación per­
mite percibir el ruido de fuelle en la sumidad 
izquierda y algunos destellos de estertor cre­
pitante en la parte media del pulmón; las no­
ches son muy agitadas y hacia la mañana, la 
enferma es presa de una fatiga de la respira­
ción con sudores y amenazas de-lipotimia^ El 
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arsénico á la 6." dilución no produjo ningún 
cambio en tan gravo estado y el dia sétimo, en 
presencia de las inminentes lipotimias y de 
las irregularidades permanentes del pulso, 
prescribí digitalis 6." dilución, dos glóbulos 
en dos cientos gramos de agua, para tomar 
una cucharada cada dos horas. 

El efecto producido por este medicamento 
fue muy rápido, el estado lipotímico no volvió 
á presentarse y á las veinte y cuatro horas el 
pulso ofrecía apenas alguna que otra irregu­
laridad y muy de tarde en tarde. Alterné la 
digital por de dia con la bryonia por la noche; 
el sueño y el apetito reaparecieron, la fiebre 
disminuyó mucho, la ictericia dejó de ser y 
pude suprimir la digital el dia décimo. Conti­
nué con la bryonia y la enferma entró en una 
convalecencia completa el dia catorce de la 
enfermedad. 

Resulta de esta observación que la pulmo­
nía de los viejos no está completamente por-
cima de los recursos del arte, aun en su for­
ma latente, y que la digital^ cuando está 
indicada por el estado del corazón y por el del 
pulso, es un medicamento muy preferible á la 
bryonia y al fosforo. Agregaré que en esta for­
ma particular de la pulmonía, el fosforo y la 
bryonia, que constituyen el tratamiento clá­
sico de la pulmonía franca, me parecen poco 
fieles; y solo para ayudar al práctico publica­
mos estas reflexiones. Del Art. Medical. 

P. R. trad. 

-^^ 
CLÍNICA. 

Escrofulismo grave (curación). 

Con mucho gusto damos cabida en nuestro 
periódico al presente remitido de un joven y 
modesto profesor de esta ciudad, recientemen­
te emancipado de la dura'y ominosa tutela de 
las enseñanzas universitarias. No pretende­
mos que el tratamiento que nos ofrece sea 
considerado como un acabado modelo, que 
todos debamos imitar; pero sí lo presentamos 
como un ejemplo plausible de aplicación y 
buen sentido, que debemos aceptar por su 
importancia y por ser de un homeópata novel, 
recien convertido á la nueva doctrina y en 
quien el estudio y los desengaños han hecho 
todo; su conducta debe imitarse por aquellos 
principiantes estudiosos, que-deseen marchar 
con fruto por los difíciles senderos de nuestro 
humanitario arte. 

Se presentó en mi consulta á últimos dias 
de abril del 77 el niño F. G., de cuatro años 

de edad, hijo de padres enfermizos, de tempe­
ramento escrofuloso y de una constitución 
depauperada. 

Por los datos que de su madre pude recojer 
vine en conocimiento: que habia más de un 
año y medio padecía la enfermedad que moti­
vaba esta visita, y que al mismo tiempo se le 
hablan impuesto una infinidad de medicamen­
tos, que la madre no supo espresarme, duran­
te el largo período que el infante la venia 
padeciendo; y por último habia tomado el 
aceite de hígado de bacalao, y según creia la 
madre, esta era la causa do que su hijo hu­
biera perdido por completo el apetito; resulta­
do que habia observado inmediatamente y 
que no le permitía probar alimento alguno. 

Procedí al examen del paciente, y á simple 
vista, descubrí en su aspecto exterior, los 
signos propios de la escrofulosis. Su mirada 
era lánguida y sin espresion,.la cabeza muy 
voluminosa, el cuello corto, la piel fina y pá­
lida, los dientes de un blanco mate, las car­
nes fofas y esponjosas; en una palabra, pocos 
síntomas faltaban para completar el cuadro 
completo de la constitución escrofulosa tal 
cual la describen los autores. 

Examinando la superficie cutánea presenta­
ba á los dos lados del cuello, los ganglios in­
fartados; particularmente en el lado derecho 
habia uno del tamaño de un huevo de palo­
ma, en la parte externa y cara dorsal de la 
mano derecha, tenia un tumor bastante volu­
minoso con hinchazón de la mayor parte de 
dicha mano. En la mano izquierda presentaba 
otro tumor, situado en el dedo índice, en la 
articulación de la primera falanje, de un vo­
lumen poco diferente del de los ganglios del 
cuello; á los lados de este tumor, esto es, en 
la cara interna y externa de dicho tumor, ha­
bia doce úlceras de dimensiones casi iguales, 
todas de mal carácter, con bordes callosos, 
fondo irregular, de un aspecto pálido, de las 
que manaba un pus claro é icoroso en bas­
tante cantidad. 

En el pié izquierdo en la parte superior y 
externa del metatarso, tenia otro tumor no 
muy pronunciado, con hinchazón de todo el 
pié, dificultándole los movimientos del mis­
mo, torciendo la punta hacia dentro, de ma­
nera que no podia dar un paso sin que se le 
conociese que sufría bastante de dicho pié, ya 
porque el niño lloraba, cuanto porque iba 
muy cojo. La masa encefálica no presentaba 
síntomas que pudiesen llamar la atención; 
pero no sucedía así con la cavidad torácica:: 
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en esta encontré que la respiración no era 
normal; por la auscultación se percibía un es­
tertor de grandes burbujas, las cuales eran 
perceptibles con solo aplicar la mano en la 
pared anterior ó posterior del pecho, tos blan­
da con espectoracion abundante, que no me 
fué posible examinar por que el niño se tra­
gaba los esputos y no sabia arrojarlos. 

Con todo este cuadro de síntomas ya no rae 
cabia ninguna duda de que se trataba de un 
caso de escrofulismo en un estado bastante 
adelantado, y que ya principiaba á ejercer sus 
funestos efectos en uno de los órganos más 
importantes de la economía como es el pulmón. 

Lo primero que le administré fué calcárea 
carbónica y Silícea para que alternase estos 
medicamentos, pues me pareció que eran los 
dos más indicados para el caso en cuestión. 
Le arreglé seis papelitos, tres de cada uno de 
los dos medicamentos con la dosis correspon­
diente en cada papel para seis cucharadas de 
agua, de la que debcria tomar una de las de 
café cada cinco horas. En las úlceras de la 
mano le hice poner un pedacito de tafetán li­
geramente gomado para que no se le pegasen 
las compresas, pues cada vez que tenia que 
curárselas ó mudar el aposito sufria mucho y 
á más para que estuvieran resguardadas del 
aire. Como en esta enfermedad era sumamen­
te indispensable no descuidar los medios die­
téticos é higiénicos puesto que constituyen 
un poderoso auxiliar en el tratamiento de las 
enfermedades de índole escrofulosa; aconsejé 
á su madre que diese al niño una alimenta­
ción nutritiva y de fácil digestión, como hue­
vos, pescados, carnero, buey, carnes asadas y 
el alimento de los infantes preparado con bue­
nos caldos etc., etc.; y á más, que todos los 
dias lo hiciese andar un buen ratito al aire 
libre y alguno que otro baño de impresión to­
mándolo al levantarse de la cama. 

A los quince dias volví á ver al enfermito, 
y lo único que notó de mejoría en él, fué, que 
la supuración de las úlceras habia disminui­
do un poco; pero la tos no cedia y de blanda 
que era, se habia convertido en seca y le mo­
lestaba mucho, notándose al mismo tiempo, 
que la respiración era corta y fatigosa. Le hi­
ce continuar la silícea y en lugar de la calca-
rea le prescribí phosphorus 3.° dilución dos 
gotas en seis cucharadas de agua para que al­
ternase con la Silícea y los tomase de la mis­
ma manera que lo habia hecho anteriormente. 

Dia 5 de mayo mejoría notable; la misma 
medicación, 

Dia 18 del mismo mes el estado del enfer­
mito era satisfactorio, la tos habia desapareci-
dcírigualmente que el estado angustioso, de la 
respiración, de manera, que podemos decir 
que elphosphojnis obró maravillosamente para 
hacer desaparecer los síntomas pulmonarios, 
los cuales me habian llamado especialmente 
la atención algunos dias antes. Las úlceras 
de la mano empezaban á cicatrizarse, la co­
jera era menos pronunciada y en los tumores 
se notaba ya alguna lijera disminución.-Co­
mo habian desaparecido los síntomas pulmo­
nares y era preciso ver si se podrían resolver 
los tumores, toda vez que ya se habia ini­
ciado la resolución de los mismos, determiné 
volver á dar al niño la calcárea, para que la 
alternase con Silícea y seguir las mismas do­
sis que antes, al mismo tiempo, hice presente 
álospadres que no debían abandonarlo que les 
habia aconsejado en la primera visita respecto 
á la alimentación y demás medios higiénicos. 

Dia 4 de Junio, los tumores habian nota­
blemente disminuido, particularmente el del 
pié, de modo que apenas se le conocía tuvie­
se nada en él. De las úlceras, apenas fluia ya 
aquella especie de pus, que muy bien puede 
llamarse con el Dr. Ruddoch caries icorosa, 
propia de esta clase de ulceraciones. Una de 
las úlceras se hallaba casi del todo cicatriza­
da. Volví á prescribir la misma medicación, 
puesto que tanto la Silícea como la calcárea 
daban resultados tan satisfactorios. Bajo la 

• acción de estos medicamentos estuvo hasta 
últimos de Junio, época, en que pude obser­
var al niño, y me convencí de que no habia 
sido desacertada la elección de los dos medi­
camentos citados; pues el enfermito presen­
taba ya otro aspecto: andaba perfectamente y 
apenas se le conocía que hubiese tenido nada 
en el pié. Una de las úlceras estaba cicatriza­
da por completo, y la otra adelantaba con su­
ma rapidez hacia la cicatrización. La misma 
medicación. 

Dia 14 de Julio, los tumores de las manos 
habian disminuido tanto que apenas se cono­
cía que hubiesen existido, y las úlceras ya se 
hallaban completamente cicatrizadas; pero lo 
que presentaba una especie de rebeldía para 
poder completar la curación, eran los gan­
glios del cuello los cuales persistían todavía 
infartados y era muy poca la mejoría, compa-
rándolacon la restante déla afección. Creyendo 
que era conveniente un medicamento- que 
obrase directamente sobre esta parte, dejé la 
calcárea y la Silícea y le administré tres pa-
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pelitos con dos granos cada papel de Mercu-
rius iodatus 3.° trituración, para poner uno 
en seis cucharadas de agua y tomar una por 
la mañana y otra por la tarde. 

No me fué posible seguir con detención los 
efectos que el Mere, iodat. ejerció en la econo­
mía del enfermito en cuestión, porque no le vi 
hasta últimos de Julio; pero sí puedo decir 
que los resultados fueron admirables: el infar­
to de los ganglios habia desaparecido por com­
pleto, el apetito restablecido totalmente yon 
una palabra, solo al ver su aspecto exterior 
podia conocerse que habia desaparecido una 
enfermedad tan diatésica y grave, no solo por 
el estado de postración en que habia colocado 
al niño durante los largos meses de su du­
ración, sino por las fatales consecuencias, 
que eran de esperar. 

Viendo que se hallaba en un estado tan sa­
tisfactorio suspendí toda medicación, acon­
sejando únicamente á sus padres que no 
descuidasen el hacerle tomar los baños de 
mar lo más pronto posible. Al cabo de unas 
tres semanas tuve ocasión de ver al niño y le 
hallé libre por completo de la afección que 
por espacio de año y medio se habia resistido 
á los recursos de la medicina ordinaria, ma­
nejados por profesores de reconocida capaci­
dad y competencia.—J. C. 

PARALELO 
entre Belladona, Nux vomy Stramonium. 

POR EL DR. CANFIELD. 

Todos estos medicamentos son irritantes 
cerebro-espinales, pero cada uno tiene su es­
fera propia, caraterística, ydiferente modo de 
obrar, si bien Belladona^ Stramonium son 
tan parecidos que casi se les podria conside­
rar idénticos. Aunque todos obran primaria­
mente sobre el cerebro. Belladona gasta aquí 
toda su fuerza, combatiendo la ingurgitación 
del cerebro que anonada la acción nerviosa 
funcional. Nux vom. obra también sobre el ce­
rebro, como lo demuestran las señales post 
mortem y las irregularidades sensoriales; 
pero su principal acción es sobre la médula 
espinal, en la que produce una fuerte irrita­
bilidad, que se extiende á los nervios que de 
ella dimanan, haciéndoles sensibles á la más 
ligera impresión de la superficie, cuyas im­
presiones se comunican por todo su trayecto 
y se reflejan en. la región motriz con los más 
violentos fenómenos. Stramonium obra espe­
cialmente sobre el sensorio, pero puede afec­
tar de un modo especial y en mayor grado que 
Bell, los nervios de algún sentido, y sus efec­

tos sobre la médula indican más bien irre­
gularidad que esceso de acción, en lo que 
se parece más á Nux vom. Con respecto á 
sus síntomas generales característicos Bell, y 
Stramon. son de especial utilidad en los su­
frimientos de individuos predispuestos á con­
gestiones; Bell, sobre todo en Jas mujeres y 
personas de temperamento dulce, ojos azules, 
cabello rubio y también á los niños escrofulo­
sos; Stramon. al contrario, en losjóvenes pic­
tóricos, en afecciones que deben su origen al 
retroceso de alguna erupción, á la vista de al­
gún objeto brillante ó algún susto, y Nux 
vom. al tipo intelectual literario, temperamen­
to seco é irritable, ó sanguíneo y colérico, más 
á los varones que ó las hembras, y á los bor­
rachos. 

Los dolores de Bell, se agravan por la noche 
ó por la tarde, desde las cuatro hasta las pri­
meras horas de la mañana, mientras que indi­
can la utilidad de Nux los síntomas que 
aparecen por la mañana, especialmente si el 
enfermo despierta en sus primeras horas y no 
puede volver á dormir hasta mucho más tarde. 
Los síntomas de Sti-amon. tienden á empeorar 
á la media noche, y en las más de las enfer­
medades hay dolor é inquietud. El dolor de 
Bell, es pulsativo, palpitante y desaparece de 
pronto, muchas veces cuando alcanza su más 
alto grado de violencia, mientras que el de 
Nux vom. es duro, obstinado, é incómodo, 
agravándose ambos por el ruido ó movimien­
to, aunque el de Nux empeora especialmente 
por el ejercicio al aire libre y el de iíe¿¿. estan­
do acostado, al revés de lo que sucede con los 
enfermos de Nux y Stramon. cuyo dolor se 
alivia en esta posición. Los enfermos de Nux 
buscan la soledad y la oscuridad, porque su 
extremada irritabilidad no puede soportar el 
ruido, la luz, ni la compañía, al contrario de 
los de Stramon. que sé espantan de estar so­
los y en una habitación oscura. 

En una palabra, Bell, corresponde íi las 
convulsiones procedentes de. un fuerte eretis­
mo del cerebro con gran congestión cerebral, 
á los paroxismos con pérdida de sentimiento 
y abolición súbita de la acción reflexa, pu-
diendo presentar como tipo la eclampsia. Nux 
vom. corresponde más bien á las convulsiones 
cuando la irritación procede exclusivamente 
de la médula, con gran aumento de la acción 
reflexa, rijidcz muscular, subsultos y saltos, 
conservando empero el conocimiento, como 
sucede en el Tétanus. Las convulsiones de 
Stramon. son movimientos irregulares en que 
el enfermo se ve obligado á dar grotescos 
brincos, gran desorden de sentidos especiales 
y mayor irritación de la esfera sexual que en 
Bell, aunque con menos fenómenos conges­
tivos. Estos ataques ocurren con mayor fre­
cuencia al aproximarse los equinoccios y no 
pocas veces afectan transversalmente el cuer­
po, en la Corea por ejemplo. 
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• El delirio do Bell, es feroz, vivo, alegre, sin 
sentido común, turbulento, con ojos cente­
lleantes, pupilas dilatadas, cara rubicunda, 
amoratada y pulsaciones en las carótidas, ó 
cara pálida y extremidades frías. El de Stra-
mon. es todavía más furioso, pero con menos 
fenómenos congestivos, las pupilas están tan 
dilatadas como en Bell, pero los ojos son tur­
bios y como estupefactos, la cara está abota­
gada pero la rubicundez es circunscrita, como 
una mancha hectica en cada mejilla y decolo­
ración del rededor de la boca. Los sentidos 
están torpes, mientras que en Bell, acostum­
bra á haber exceso de agudeza. Los enfermos 
parecen ciegos y sordos, golpean en el aire á 
objetos imaginarios, pero no los recojen como 
en Bell., antes más bien parece que quieren 
apartarse de algún objeto espantoso, y s u m a s 
característica manía, es ó furiosa con violento 
deseo de escupir, de morder, de destruir ó 
matar, ó locuaz y con paroxismos, figurándo­
se que se halla en dos distintos puntos á la 
vez, ó que es tan lijero como una pluma, y ha­
blando precipitadamente con los labios tem­
blorosos y voz chillona; unas veces se expre­
san con sublime elocuencia, otras se mofan 
de alguien y otras lloran. Nux vom. nos ofre­
ce una locura socarrona, maliciosa, con deseos 
de anonadar á alguno de sus mejores amigos; 
irritabilidad de espíritu como también de los 
sentidos. Los enfermos son regañones, hipo­
condríacos, incapaces de raciocinar correcta­
mente; les parece que corren hormigas por 
su cara, que su cerebro está dando vueltas, 
mientras que los de Bell, padecen vértigos y 
que su cuerpo es el que está dando vueltas 
circulares ó que se inclina á la derecha. 

El pulso do Bell, os vivo, muchas veces lle­
no y frecuente, ó primero lento y muy rápido 
después. El de Nux vom. es lleno y duro; ó 
bien pequeño y vivo, con intermitencia en ca­
da cuarta ó quinta pulsación. El de Stramon. 
es muy irregular, con frecuencia tembloroso ó 
intermitente. En.los tres hay, como signo ca­
racterístico, rubicundez de la cara, si bien en 
Bell, va acompañada de cefalalgia pulsativa, 
desasosiego extremado y delirio característi­
co. En Stramon. hay más calor en el cuerpo 
que en la cabeza; en Nux permanece frió el 
cuerpo y hay calor en la cara, con rubicundez 
poco notable y algo amarillenta, á lo que se 
puede añadir cefalalgia ardorosa y vómitos 
agrios y amargos. Tanto Bell, como Nux nos 
ofrecen una lengua blanca, saburrosa, con 
punta y bordos rojos, pero la de Nux es más 
espesa y amarillenta hacia su base, con mu­
cha acidez y amargor ó putridez de boca. La 
lengua de Stramon. es seca, morena, ulcera­
da; los labios son agrietados, hay pérdida de 
sabor y los alimentos parecen tener el de pa­
ja. Los tres ofrecen la piel ardorosa, pero en 
Bell, el enfermo perspira en las partes cubier­
tas, lo que no sucede en Nux y Stramon. cuya 

piel es seca, caliente y sin sudor alguno, ade­
más de que el enfermo de Bell, no puede su­
frir el estar descubierto, y está también muy 
desasosegado é intolerante á la luz y al rui­
do, el de Nux está tan irritable como inquie­
to, ofreciendo una rápida pérdida de fuer­
zas, y el de Stramon. si tiene conocimiento 
está impelido á la desesperación por un dolor 
pulsativo del vértice, pero las más de las ve­
ces queda luego sin conocimiento, con movi­
mientos constantes é involuntarios de la cara 
ó bien con ilusiones de los sentidos. 

S. A. ti^ad. 

VARIEDADES. 
MAMMEA AMERICANA.—En cl número 20 de la 

Nueva revista de la clínica liomeopálica, publicada por el 
Dr. Lcwi do Dresdc, se encuentra una relación do la 
terapéutica déla Diphtoritis, extractada do la literatura 
Alemana y Americana, en que so intenta probar que 
hasta ahora no se ha hallado ningún verdadero espe­
cifico para esta gravo enfermedad, por cuyo motivo, la 
Dirección de dicha Revista cree dobor llamar la aten­
ción do sus lectores acerca un medicamento que os 
propiedad del Dr. Wipplor do Drosdc, que ha tenido 
ocasión do convencerse plenamente do su admirable 
eficacia. 

Esto medicamento procede do la Ainérica del Sur y 
so compono do la resina do un ádíol quo crece en aque­
llos países. El Dr. Wipplor compuso con osta resina 
una tintura do un color lácteo, con la cual, por medio 
de un pincelito, toca la exudación diphtérica tres ó 
cuatro voces seguidas, repitiendo la pincelación cada 
tres ó cuatro horas, hasta quo desaparece, lo mas tar­
do, á los dos ó tres días, mejorándose inmediatamente 
el enfermo. 

El Dr. Wipplor, antiguo y experimentado práctico, 
ha tratado en el período de troco ó catorce años unos 
cien casos, sin babor perdido ninguno, si no habia in­
teresado antes la laringe; y acompaña este tratamien­
to tópico con la administración do Apis 2." y Mercur. 
corros. 3.". 

VARICES.—Nuestro apreciablo amigo cl Dr. Guaña-
bons, módico homeópata quo resido en Mataró, nos 
participa quo una señora embarazada do cinco meses 
quo so liallalja imposibilitada do poner los pies on el 
sucio, por el acerbo dolor ciuo le producían las varices 
do ambas piernas, ha curado como por encanto, on me­
nos do cuatro días, con el II ámame lis Virginiana á la 
S.» dilución, seis gotas por cuatro cucharadas de agua 
para tomar en veinte y cuatro horas; podiendo ahora 
andar libromonto por haberse disminuido en gran ma­
nera el volumen do sus vasos venosos. Es uno de aque­
llos casos prácticos, quo aunque no do gravedad, son 
sumamente molestos y rebeldes, por cuyo motivo 
nuestro .jóven amigo ha prestado un verdadero servi­
cio á la doctrina homeopática, demostrando práctica­
mente la acción curativa del Ilamaviclis recomendada 
ya por los autores. 

VACANTE.—La Sociedad filantrópica mercantil ma­
tritense anuncia la do una plaza de Médico Homeópata 
para asistir á sus socios con el método Hahnomannia-
no. líe aquí una asociación que ha sabido friinquear 
el círculo en que hasta el presento han estado encer­
radas toda clase do corporaciones. listo nos ha hecho 
recordar quo cierto andador do un Monte-Pio de esta 
sostenía, no haco mucho, que un asociado no tenia 
derecho al subsidio porque le asistía un médico ho­
meópata. 

BARCELONA: 
Imp. de I.uis Tiisso, liijo, callo dol Arco del Tealrn, núms. 21 y 23. 


